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EL PASTi^REC) RACIONAL

La producción económica de proteínas de origen animal
(fundamentalmente carne y leche) es hoy para el mundo
un problema de vital importancia. La elevación del nivel de
vida de n7uchas regiones ^- pueblos, así como el rápido cre-
c.imiento de población de otros, entrentan hov a la F^uma-
nidad con este problema, que lleva aparejados el del empleo
racional de los medios de producción con que contamos y
la obtención económica de tales productos para poder ofre-
cerlos al mercado a precios competitivos.

La transtormación cle los pastos en carne y leche por
e1 banado vacuno resulta especialniente interesante clesde eJ
punto de vista que hemos indicadu, claclo el bajo precio a
que hueden conseguirse tales procluct^;^ básicos por este
procecíimiento. Para e11o es iu^idamental a^rovechar bien
las reservas naturales que constituven los pastos, reservas
que tanta importancia tienen en muchas zonas de nuestr^
Península.

El pastoreo racional viene, p^tes, a completar 1as mejo-
ras que se han hecho en las praderas naturales y la pro-
tección que se dispensa a las praderas artificiales. I^n las
páginas que si^uen vamos a intentar clar unas breves ideas
prácticas que puedan ser útiles en los casos más típicos cíe
nuestras zonas g^anaderas, para el mejor al^ro^-echamiento
de los pastos por el ganado vacuno; es lo que llamamos «el
pastoreo racional».

Características de las plantas pratenses.

La característica fundamental de la hierba es su capa-
cidad para rebrotar con facilidad después de ser cortada.

Después de cortada, la hierba inicia el rebrote, para lo
cual utiliza las reservas que tenía acun7uladas en la raíz y



Fig. 1.-Mucha pradera para poco ganado es causa de un deficiente apro-
vechamiento de la hierba.

liase de su tallo. L;stas reservas quedan prol^lto converticlas
en células verdes que van tormando tallo ^- nuevas hojas,
con lo que el vegetal puede aprovechar la luz del sol }- asi-
milar los elementos ntttritivus del suelo, Ilegando pronto un
momento en el que alcanza el má^imo crecimiento por día.

Una vez pasado ese momento, la planta empieza su flo-
ración, a la que sig-ue la fructificación y-, por último, el agos-
tamiento, siempre que no ha,-a media^lo un corte o pastoreo,
que habría sid^ el comienzo de un nuevo ciclo como el ^le^-
crito.

La duración de tales ciclos varía grandemente con las
condiciones de temperatura, humedad }- luminosiclad en que
se desarrollan las plantas. Así, en los meses f.ríos de] in-
vierno la planta detiene su actividad v crecimiento, lo mis-
mo que ocurre en los secos _v calurosos del verano. Por el
contrario, con la llegada de la primavera las plantas pre-
sentan un má^imo de actividad ti- los ciclos descritos se su-
ceden con rapidez, gracias a unas condiciones de humedad
^- temperattu-a óptimas, condiciones que vúelven a repetirse
normaltriente en otoño. ^ ^ ^
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Momento más oportuno para pastar la hierba.

La indttdableme.nte aquel en que se llegue al inátimo de
procluctividad de hierba, a la vez que ésta pttede ser apro-
vechada tácilmente _^- ron un mínimo de esfuerzo por parte
del animal.

I;l ganadero, en cada caso, basándose en su propia eh-
periencia, será quien decida cuándo llega dicho momento.
Deberá, no obstante, tener muy- en cuenta lo siguiente :

1.° En los días que preceden a la floración, la hierba
tiene una mag^nífica calidad alimenticia, por contener en-
tonces una elevada proporción de proteínas, tan necesarias
hara la producción de carne y leche.

2.° Z'ambién en esos momentos se da el inátimo cle
productividad de hierba, pues precisatnente en los días in-
mediatamente anteriores a la floración las plantas dan un
estirón formidable, alcanzando la mayor producción de ver-
cle por día.

3.° rlpro^imadamente en esos clías la hierba viene a
alcanzar unos 15 centímetros de altura por término medio.
Ello supone para el ganado un má^imo de f acilidades para
t^astar.

I;n ningún caso deberá cortarse o pastarse la hierba
cuando acaba de rebrotar, pues entonces su vitalidad que-
daría muy mermada al no permitirle reponer sus reservas,
que le han de ser^^ir, como hemos dicho, para iniciar un
nuevo rebrote desl^ué^ del corte.

El pastoreo racional.

I?1 pastoreo racional consistirá en conse^^uir que el ga-
7iado aproveche los pastos justamente en el momento opor-
tuno, sacánclolo ciespués del pastizal para que la hierba pue-
<la volver a rebrotar, recuperarse y estar a punto de nue^^o
antes de ser pastada otra vez.

I'ratándose de poco ganado, el sistema más elemental
l^ara conseguir un buen pastoreo consistirá en atar cada
animal por medio de una cuerda a una estaca que se irá
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clavando en cíistintos lugares de la ^radera contorme vaya
consurniendo la hierba de la superficie abarcada por la lon-
gitud de la cuerda en cada punto. De esta fornla se reco-
rrerá todo el prado, con la precaucibn <ie que un misi^no
rodal no sea l^astado dos ^^eces.

Si ttna ve^z terminado todo el prado la hierba que se con-
stlmió priinero vuelve a estar en concíiciones de volverse a
l^astar, se comenzará la rotari^r. de nlievo en la misnla tor-
ma. ^i, l^or el contrario, todavía no llegó a clicho estaclo,
deberá rctirarse eí ganado a otra pradera o, de no dispo-
nerse de elía, habrá de encerrarse en el corral o establo,
donde se alimentará con las reservas que contemos para
tal caso.

La división en parcelas. El parque de paseo.

Cuanclo la e^l^lotación se comhone de un número nla-
^^or de cabezas de ganado que hace inadecuado operar como
acabamos cie indicar, podremos conseg^uir uii pastc^reo ra-
cional dividiendo la pradera o praderas <lisponible^ eu una
serie cle ^^arcelas cuyo tamaño habrá de deterlninarse el^l
cacla caso, segítn la cantidad cíe ^,ranaclo que tengamc^s que

Fig. 2.-El alambre de espino artificial en la cerca exterior es
una garantía de seguridad para que las eacas no salgan.
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alimentar, la tertilidad de los pastos, condiciones climáticas
del lug^ar, etc.

Si el ganado permanece demasiado tiempo en una par-
cela, el pasto correrá el riesg^o de ser comido por segunda
vez en el momento de iniciar su rebrote, lo cual, repetimos,
resulta de lo más perjudicial para las plantas. El ganado
no deberá permanecer más de cuatro o, a lo sunio, seis días
en una misma parcela.

El número de parcelas en que divicíamos el prado depen-
derá también del sistema que la explotación aconseje seguir.
Así, si se pretende que el ganado esté en régimen de pas-
toreo durante toda la temporacla, habrá que cíisponer de un
número de parcelas tal que, en la peor época (estiaje de
agosto ), la primera parcela tenga tiempo cle estar en coti-
diciones antes de que el ganado haya terminado con la úl-
tima. En otro caso tendremos que sacar el ganado a un
parque de paseo dispuesto para este fin, en el cual se ali-
mentaría hasta que hubiese parcelas en condiciones de ser
pastadas.

El parque de paseo será, pues, un lugar donde podamos
recog-er al ganado en espera de disponer de alguna parcela
en condiciones para ser pastada. Será conveniente un te-
rreno sano, provisto de sombra, cercano al establo, con
abrevaderos y unos comederos donde proveer al ganaclo cíe
f^rraje.

Práctica de la ^arcelación. La cerca eléctrica.

Es ditícil dar datos concretos en lo que se refiere a ta-
maño o número cle las parcelas, ^^a que todo depende cíe las
características de cacía finca y ĉle la climatología.

En la p^ráctica, el método a seguir será el de tanteos. Se
fijará el tiempo de ocupación cle las parcelas que se consi-
dere prudente para nuestro caso particular (siempre menor
de seis días). Si lo estimamos, por ejemplo, de dos días, se
observará el tiempo que tarda el ganado en pastar unas
parcelas que se clispondrán provisionalmente para este fin.
Si tarda más cle dos clías se reducirá su extensibn, hasta



Fig. 3.-Véase cómo el animal evita tocar la cerca eléctrica.

llegar a hacerse una idea lo más exacta posible de cuál es
el tamaño aproximado que deben tener- las parcelas.

Tras este primer tanteo se estará en condiciones de divi-
dir provisionaln7ente tod^s los pastizales de la finca, procu-
rando que la extensión de las parcelas sea aproxilnadan^ente
igual a la antes determinada, y- empezar una prin^era rota-
ción, que se seguirá con cuiclado para corregir los defectos
<lue se vayan observando.

I^stas prilneras parcelaciones deberán, con toda seg-uri-
<la^l, ser enmenda^las varias veces antes de dar con una
suficíentemente satistactoria. Por consiguiente, las divisio-
nes de las pat-celas convendrá sean tácilmente desplazables.
I'ara ello es recomenciable por muchos conceptos la cerca
eléctrica.

I,a rerca elécti-ica consiste en un aparato 1;-enerador de
corriente que »landa el flúido eléctrico a través de alambre
liso que constituve la cerca de separación de parcelas. Los
animales que tocan el cable reciben una descarga, acostum-
hrándose pronto a este tipo de cercas, hasta el punto de que
^lespués de las prilneras e^periencias no suelen acercarse,
pudiend^^ mantenerse desconectac^o el aparato generador de
an-riente la ma^-or parte del tiempo. Para qtte los aninla-
les c^^nc^zcan pr^^nto la cerca eléctrica, es recomen^íable en-
rerrarlo>,, arltes de llevarlos a la pradera, en un espacio pe-
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Fig. 4.-Aparato generador de una cerca eléctrica.

queño rodeado de cerca eléctrica, bajo la cual y hacia el
exterior se coloca un poco de verde o ensilado. La descar^^a
que sufren al querer alcanzar el forraje les inculca defini-
tivo respeto.

El ahorro cíe mano de obra que supone su empleo ^- la
utilidad que por todos conceptos reporta su manejo, hacen
de éste el sisteina ideal para la división de parcelas, espe-
cialmente en los primeros tanteos del pastoreo racional.

Las separaciones naturales que ofrece la finca deberán
ser bien aprovechadas en l.a división en parcelas. El t,^z^iian,yzo
cle éstas ser^z tal, que to^das y eadcc uryaa tes^aga,^a ^atiyia produe-
ción de laierba^ a^roxirnada^raente igr.^al.

Una vez que la distribución en parcelas ha^-a sido sufi-
cientemente probada v resulte satisfactoria, se procederá
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a la parcelación definitiva de los pastos con cercas perma-
nentes, teniendo entonces en cuenta los pasillos de entracía,
que deberán dar acceso a cacia parcela de una iorma in-
dependiente y sencilla, facilitan^ío especialmente la llegada
del ganado a los abrevaderos.

Las separaciones que limitan exteriormente los prados,
especialmente las que lindan con campos cultivados, deben
estar hechas de alambre de espii^o artificial u otro sistema
bien seguro que impida escapar a los animales.

llificultades con que se tropieza en la prá,ctica del pastoreo

raciona^l.

l.° Lns vari-acio^ie.c en la f^rnd^-cción de hierba^ a lo la^r-
gn c^e la temporac^a.

Puesto que la división en parcelas (si no se usa cerca
eléctrica) debe ser fija para toda la temhora^la, ^^ que a lo
largo de su transcurso hay l^^eríodos de g^ran producción de
verde (primavera) y de detencibn parcial de la r^ctividad

Fig. 5.-Las separaciones definitivas resultan más cómodas a base de alam-
bre de espino artificial.
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de las plantas (estiaje de verano), nos encontramos que
unas veces sobrarán parcelas en condiciones de ser apro-
vechadas por el g^anado y en otras ocasiones las necesida-
des alinlenticias cíe éste superarán el poder de producción
cíe nuestros pastos.

Para solucionarlo separarenws en pritnavera las parce-
las sobrantes, destinándolas a la corta. Conforme vaya_n ne-
cesitándose se irán introduciendo paulatinamente en la ro-
tación para consumo directo por el ganado, y por último,
en la peor época, si fuese preciso, se emplearán las reser-
vas de forraje recogidas para alimentar al ganado en el
parque de paseo.

La explicación sobre el g^ráfico adjunto completará las
ideas expuestas. Ln la primavera poclrá ocurrir que, una
vez pastadas las diez primeras parcelas, y antes de que el
ganado pase a la número 11, la primera que consumieron
(supongamos que es la número 1) esté y a de nuevo en con-
diciones para ser pastada. Bastará entonces retirar de la
rotación de pastos las parcelas de la 11 a la 20, que se
segarán, y comenzar el pastoreo de nuevo por la l. Con-
forme sea preciso se irá arnpliando el número cíe parcelas
que entran en la rotación de pastos. Así, si al llegar de nue-
vo a la 10 las plantas de la parcela 1 aítn no han alcanzado
su momento, pasaremos el ganado a las 11, 12, etc., hasta
que la 1 vuelva a estar en condiciones.

Si llega el momento en que terminada de pastar la úl-
tima pradera (20), la primera no ha lleg-ado todavía al mo-
mento óptimo, se retirará el ganado al parque de paseo has-
ta que dicha primera parcela esté en clisposición de ser pas-
tada.

2.° El eomien,zo de la rotactióza.

Normalmente, y si nada hacemos para impedirh, al
principio de la temporada todas las parcelas entrarán en
pro<iucción aproximadamente al mismo tiempo. Fntonces,
mientras unas parcelas son consumicías por el ganado, otras
se agostarían antes cle que éste pucliera aprovecharlas. El
ganadero cuenta con varios procedimientos para impecíirlo :
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Fig. 6. En primavera (flechas blancas) se pueden retirar de la rotación
de pastos las parcelas 11 a la 20. En pleno verano (flechas negras) llega-

rán a utilizarse en la rotación todas las parcelas.

Una solución es meter el g•auado en la primera parcela,
antes de que ésta se encuentre a punto.

También podría comenzar la rotación por las pradera^
nlás precoces (soleadas y fértiles), pero esto, a la laraa,
perjudica a la flora de los pastos, siendo recomendable due
cada año empiece por una parcela distinta, para desarro-
llar así una flora más homogénea. Si se trata de prados ar-
tificiales, otra solttción es sembrarlos con mezclas pratenses
de distintas precocidades.

La gran solución al alcance del ganadero e, el empler,
cle abonos nitrogenados.

Puesto que el uso racional de estos abonos entralia no
solaYnente este beneficio del escalonamiento en la entracla
en producción, sino también otros ^^luchos relativos al me-
j^ol^ empleo de los pastos, dedicamos un apartado especial a
este objeto.
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El empleo de abonos nitrogenados en el pastoreo racional.

Ha}- que empezar cíestacando el escaso uso que de los
abonos nitrugenados se hace en las praderas. Ello es tanto
más de lamentar cuanto que las pratenses son una de las
plantas que mejor aprovechan estos abonos, resultando, en
cun^ecuencia, su empleo francamente rentable para estos
cultivos.

1'ai-a que el abono nitrogenado surta toda su eficacia
es necesario que el suelo esté bien provisto de fósforo y po-
tasio, abonos que deben aportarse a las praderas en el in-
vierno. I:n cambio, el nitróg-eno, de acción muy rál^icla, con-
viene repartirlo de la siguiente forma :

Una sexta parte del total, a emplear un poco antes cle
que emhiece a mover la hierba.

Un tercio, en pleno verano, siempre que exista en el
terreno la necesaria clisponibilidad cle ag-ua.

La mitad del total, o sea, lo que resta, al final de la es-
tación (otoño).

lle esta forma nivelamos la pruducción de verde a lo
largo cíe toda la temporada, con lo que se facilita enorme-
mente la rotación, prolongándola además al principio y al
final de la misma.

1'or último, el uso de abonos nitrog^enados nos sirve para
preparar el comienzo de la rotación, escalonando la entracía
en producción de las praderas ; veamos cómo conseguimos
este efecto, que da respuesta concreta a la segunda dificul-
tací en la práctica del ^astoreo racional a qtte antes nos he-
mos re.f.erido.

13legido previamente el orden de entrada en rotación,
que conviene que cada año sea ĉíistinto, podemos acelerar
notablemente la puesta a punto de las primeras harcelas
me<liante el empleo en ellas de dosis altas de abonos nitro-
genados esparcidos unos veinte días antes del momento en
que se supong-a que comenzará el crecimiento de la hierba.
Estas dosis irán decreciendo proporcionalmente al higar
que cada parcela guarde en la rotación. Así, las parcelas
tercera v cuarta recibirán las tre^ cuartas partes del abono



P'ig. 7. -- Detalle de una pradera
bien abonada, que se refleja en el
magnífico aspecto de la hierba.

7litrogenad<^ ciue em^,leenzos en la priulera ^- se^-uncla. Las
í,arcelas quinta y se^aa 1-ecibirán la mitad de cíicha canti-
rlad; ías parcelas séptima }^ ortava recibirán la cuarta par-
te, ^- de la parcela novena en adelante no se abonarán al
I^rincií^io cle teulporacía.

Resumiendo, las ventajas que se consiaueil coii el em-
1>lc^^ de abonos nitrogenados son 1as siguientes:

L^' Gran rentabiíidad ^lel clinerc^ invertido, por eí el-
^h-a^^rclinario incremento de re^i^limiento c^^nseguido.

2.° Nivelar ía producción a 1^> larg^^ ^le toda la campa-
^i<1, fariíitandc^ con eílo el past^,reo racional.

3.^' Yroí^>n^,rar el período cle í^ast<ls, ya ^^ue con su uso
^c alarg^a la calní^aña aí princillio y al finaí cíe ésta.

4." 1_'reparar el c^tnienzo de ía r^^tación escalonando la
entrada en pr^^ducción de las í^arcelas.

División del ganado en gru^os.

C^^n ía división en g^rttpt^s í>retenclelnos alimentar 1^1e-

j^^r, en t-égimen de pastoi-eo, al g^anado que está producien-
^1^^ más _̂- que, I^or tanto, tiene ma^-^^res necesidades alimen-

tirias. ^
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Para ello dividimos nuestro g^anado en dos g^rupos apro-
simadamente iguales, de modo que en el primero estén in-
cluícíos los anitnales que en ese momento necesiten mejor
alimentación porque su producción es mayor o porque ten-
gan menos apetito, Hacemos que dicho g^rupo vaya por de-
lante en la rotación, empezando las parcelas (que se encon-
trarán en condiciones óptimas), mientras que el segundo
grupo irá entrando en ellas al salir el primero.

Así, por ejemplo, si hemos considerado que el tiempo
de ocupación de nuestras parcelas sea de cuatro días en
cada parcela, los dos primeros días los pasará el primer
grupo, mientras que el seg^undo grupo tendrá que confor-
marse con terminar la hierba los días tercero v cuarto.

De este modo consegttiremos que, de acuercío con sus
ne.cesidades y circunstancias, el primer grupo tenga más
posibilidades de alimentarse bien.

Ultimos consejos prácticos.

Siendo la producción de hierba un fenómeno íntitna-
mente ligado con la climatología y, por tanto, harto alea-
torio, debemos consignar que el ganadero se encontrará con
frecuentes imprevistos _v que tendrá que operar con gran
flexibilidad para sacar el mejor partido del pastoreo ra-
cional.

Es fácil que le vayan surgiendo múltiples problemas.
Uno de ellos, muy frecuente, pudiera ser que (sig^uiendo el
ejemplo anterior) el segundo grupo, en su seguncío día de
pasto, cuarto de la parcela, se encontrase con la hierba ya
agotada. La solución inmediata sería acíelantar de parcela
al primer grupo y meter al segundo en la que aquél acaba
de abandonar. Con ello, evidentemente, hemos ganado un
clía a la rotación, y si esto se repitiese una serie de veces,
puede ocurrir que llegue un momento en que la próxima
parcela que tenemos a nuestra disposición no esté aún en
condiciones de ser pastada. En ese caso no debemos dudar
en retirar el ganado al parque de paseo y alimentarle allí
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hasta que la parcela a pastar reúna las condicioiles e^:i-
bibles.

El g-anadero, que ah^^ra c^^noce l^ertectanlente el mu-
mento en qtle tina praclera debe sel- segacla, sabl-á en seaui-
cla el m^mento en que del^e ser nietido el ;;anado sobi-e ella,
ln^^mento qtte, c^m^ hein^^s dichu, será ruan^l^^ la hierba al-
cance unos 15 centímetros de altura.

T^^dc^s l^^s años debe hacer un croquis del urden en que
;e irán hastando las parcelas, per^^ éste sól^^ servirá cle ^^rien-
tar.i^^ii, ^ues, como es ló^icu, en cada inomento se nietel-á
el ;-anado en aquella pai-cela qtle va^-a más adelantada (a n<^
ser ^lue se ha_va separado de la rotacicín ^^ se destine a la
sietia). ^

P.epetim^^s, pues, que la habili^lad c1el gana^íero 1^ara Ile-

^•ar aclecuaclamente la rotacióu es fun^lamental, ^- poco a

1>oco irá viéndose a^^udarl^^ pol- la etl^erienria de añ^^s an-
terirn^es.

IPQSLICACIONES DE CAPACITACION AGRARLA

Bravo Murillo, 101. Madizd-20.

DepÓS1C0 legal, M. 3.109 -1958, caar•^cns ucui^a - n2avain



iCUIDADO CON LOS PRODUCTOS FITOSANITARIOS!

• Deslruya u quetne los euvases que hayan

contenido los productos fitosanitarios, no

volviendo a utili•r,arlos para colocar ali-

mentos o forrajes.

• Evite sielupre ^^ne lo^ caldos sohracites
y las anuas de lavado puedau contami-
nar aguas F ►otables.

• Pulverice de espaldas al viento o vigile

que lo hagan así las personas que de,pen-

dan de nsted.

^ Es peligrotiísimo fumar o comer durante
q_ los tratari ► ientos y antes de haberse lava-

do al tern^ínar.

^ Lávese bieu las manos y cara, o sea, las
E ► artes descubie^rtas del cuerpo, antes de
la^ cornidas y al terminar el trabajo. En
los productos nmy tóxicos se aconseja in-
clnso el haño al final de la jornada.

• U^t^ ropa e^pecial de trabajo y despójese
de ella al final del mismo.

• No sople jamás con la boca las boqui-
llas de los aparatos cuando éstas se
obstniyan.

• Guarde sien ►pre los productos insectici-

das Y anticripto^ámicos en lu^ar se^uro.

para prevenir toda confusibn con pro-
ductos alimenticios. Impida que estén al

alcance de niños o personas desconoce-
doras de su poder venenoso.


